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4 19 OCTUBRE 2025 CICLO C 29º DOMINGO ORDINARIO 
Lecturas: 1ª Éxodo 17,8-13 2ª 2ª Timoteo 3,14-4,2 Evang. Lucas 18,1-8 
 
1.- Meditamos: Para hablarnos de ORACIÓN y de la buena acogida del Padre, Jesús nos 
cuenta la PARÁBOLA de un JUEZ descreído, que atiende a una viuda insoportable, para 
decirnos: ¡Cuánto más vuestro Padre lo hará con vosotros, si se lo pedís, día y noche! 

Volviendo a la oración, se van terminando las abuelas y madres que enseñaban a 
sus niños las viejas y bellas oraciones. Hoy se reza poco; no echamos tanto de menos a 
Dios, aunque algunos,  en los momentos dramáticos, aún acudamos angustiosos a Él.  

Un atardecer, en una pequeña iglesia, vi a una anciana rezando, y quedé prendido 
en su rostro, su mirada, sus labios temblorosos; y me arrodillé a su lado y recé: ¡Quiero 
sentir lo que ella siente y te pide, como ella te ama! La frase más repetida del Papa 
Francisco a cuantos recibía era: ¡Reza por mí! Es una forma de recordarnos: ¡Dios te ama, 
eres poderoso ante Él, pídele, rézale! Y es cierto que podríamos quedarnos sin virtudes y 
valores, pero la gracia de la oración no se pierde: Dios te escucha y responde siempre.  

¡Cuánto nos cuesta hoy, sobre todo a los ancianos, acceder a cualquier personaje 
o servicio administrativo o sanitario! ¡Pero siempre hay Alguien habitando, respirando a 
mi lado, esperándome, haciendo morada en mí!  Porque le oración ya está ahí: Dios nos 
está rezando. Antes de que yo me acerque, ÉL, YA ESTÁ AQUÍ, conmigo. 

Por eso, REZAR ante todo es PRESENCIA, COMPAÑÍA Sentir que hay ALGUIEN 
aquí, ssperándome. Mira ahora al niño agarrado al pecho de su madre y pienso: ¡Cómo 
le reza! REZAR es amar y saberse amado, echado de menos, saborear el abrazo del 
Padre; es desnudarse y abrir tu alma y corazón. REZAR es decir Te quiero, es el "quiero 
ver" del ciego, y el "límpiame" angustioso del leproso; las lágrimas de la viuda; y el "no hay 
vino" en Caná de Galilea. Cualquier sincero suspirar, cualquier contarle a Dios nuestras 
tristezas. Esta vida está llena de "cualquieras"- ( J. Luis Carreño (Salesiano) REZAR no 
siempre sale bien; estamos muertos de sueño, con prisas, enfadados, Nhasta 
empecatados. Se puede orar en el  silencio dolorido, con lo que tienes, lo que te falta.  

Me asombra y alegra ese constante subir y bajar de cada pena o gozo, esperanza 
o desencanto, de tantas derrotas, cansancios.  Todo cabe en el corazón del Padre; 
también las preguntas, las quejas y desengaños. Incluso la oscuridad, la soledad y 
distancia sentidas son oración. Los hijos pródigos, los rebeldes, desde su dureza, de 
algún modo están rezando al Dios de la misericordia. ¡Qué maravilloso es acercarme a 
Dios en los años de la vejez y soledad, cuando no tengo donde ir, ni a quien acudir: 
Llamar a tu puerta, y escuchar tu voz: ¡hijo mío!  sentir el calor de tu abrazo de Padre. 
 
2. Compartimos Comentad en el grupo cómo habláis con Dios: métodos, dificultades, 
frutos. ¿Alguna experiencia especial, intima, inolvidable que has tenido con Él? 
3. Compromiso: Busca en esta semana un tiempo para la oración. Concierta una cita 
diaria con tu Padre Dios, concrétala, deséala, vívela amorosamente, saboréala 


